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Resumen:
El Ministerio del Interior español establece 
que el número de denuncias de violencia 
filio-parental interpuestas por  madres ha 
incrementado considerablemente, pasan-
do de 3.433 en 2002 a 5.111 en 2007. Sin 
embargo, en el caso de los padres agredi-
dos la cifra se ha mantenido en torno a las 
2.500 denuncias durante el mismo perio-
do. Una explicación a este hecho puede 
ser debida a que uno o los dos  progeni-
tores han abdicado de su función parental 
de mando o actuación, lo que algunos au-
tores denominan ausencia de la presencia 
parental o  disfunciones en la autoridad je-
rárquica. Otras explicaciones en relación 
con las causas de la violencia parental 
apuntan tanto a los estilos educativos pa-
rentales  -sobreprotector, coercitivo o au-
toritario-, como al nivel socioeconómico 
de la familia. En este artículo se pretende 
realizar una revisión bibliométrica de las 
características de las familias que sufren 
violencia filio-parental. Así, se intenta 
aportar datos relacionados con algunos 
de  los  factores de riesgo que presentan 
una correlación positiva con este tipo de 
violencia, así como dilucidar si existen 
otros, poco estudiados, que puedan estar 
vinculados a este fenómeno.
Abstract:
The Spanish Ministry of the Interior es-
tablishes that the number of formal com-
plaints lodged by maltreated mothers by 
their sons or daughters bellow the age of 
eighteen years old has increased consider-
ably, from 3.433 in 2002 to 5.111 in 2007. 
Although, in the case of maltreated fathers 
the number has remained around the 
2.500 formal complaints during the same 
period of time. One of the reasons can be 
due to the fact that one of the progenitors 
has abdicated of his or her parental func-
tion of control or intervention this is what 
many author’s names as the absence of 
the parental presence or as failure of/ dys-
functions in hierarchical authority. Other 
studies point out not only the parental ed-
ucational styles characterized as over-pro-
tective, coercive or authoritarian, but also 
their socioeconomic level of the families. 
In this article we try to contribute data re-
lated to the risk factors previously exposed. 
These factors are positively correlated with 
the children to parental violence and they 
also try to clarify the existence of other 
factors, not mentioned before, that could 
be linked to the phenomenon we are deal-
ing with.
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Résumé:
Le Ministère de l’Intérieur espagnol établit que le nombre de dénonciations de violence 
des enfants aux parents interposées par les mères a augmenté considérablement, en 
passant de  3.433 en 2002 à  5.111 en 2007. Toutefois, dans le cas des pères attaqués le 
chiffre a été maintenu autour des 2.500 dénonciations pendant la même période. Une 
explication à ce fait peut être due que  un ou deux des ascendants ont abdiqué de leur 
fonction parentale de commande ou activité, ce que quelques auteurs appellent ab-
sence la présence parentale ou les mauvais fonctionnements dans l’autorité hiérarchique. 
D’autres des explications tendent tant aux styles éducatifs parentaux sur le protecteur, 
coercitif ou autoritaire, comme au niveau socio-économique de la famille, en cherchant 
des causes de la violence des enfants aux parents. Dans cet article nous essayons d’ap-
porter des données en rapport avec les facteurs de risque exposés, et qui présentent une 
corrélation positive avec la violence des enfants aux parents, ainsi qu’élucider s’il existe 
d’autres, non cités, qui peuvent être liés à ce phénomène. 
Mots clés:
Violence des enfants aux parents, causes et predictores, styles éducatifs,  niveau parent 
socio-économique, familles monoparentales.
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Introducción
La familia es la primera estructura social de acogida del individuo. Por 
esta razón, posee una importancia esencial, ya que permite su primera 
instalación en los contextos de convivencia en las dimensiones de espa-
cio y  tiempo (Duch, 2002).  Desde siempre, en todas las culturas, el mo-
delo familiar imperante en cada caso concreto, ha constituido la célula 
social y cultural más significativa, porque en ella se han producido las 
transmisiones más influyentes, persistentes y eficaces para la existencia 
humana. Así pues, pensamos que  la familia constituye actualmente un 
grupo primario complejo de difícil organización. De ahí que la familia 
pueda ser un espacio afectivo de convivencia, de protección y satisfac-
ción de las necesidades que presentan los hijos, o por el contrario,  pue-
de devenir en una fuente de conflictos y riesgos en forma de abandono 
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o cualquier otro tipo de maltrato físico, emocional y sexual (Alba, 2006; 
Garrido, 2001; Guiddens, 2006). 
Además, Blas y Pérez de Guzman (2010: 45) consideran que  “la fa-
milia es el primer lugar de socialización, donde se adquieren los valores 
que permitirán analizar el mundo exterior”. Sin embargo, como ya antes 
advertíamos, no siempre la familia logra su principal objetivo. De hecho, 
tradicionalmente se presentan cinco categorías que recogen los factores 
de riesgo del sujeto en el aprendizaje, mantenimiento y modificación 
de conductas antisociales y delictivas (la persona –genética y rasgos de 
personalidad-, la familia, el grupo de iguales, la escuela y la comuni-
dad) (Aroca, 2008; Farrington y Welsh, 2007; Greenwood, 2006; Walsh 
y Ellis, 2007). 
Ahora bien, la mayoría de las investigaciones sobre violencia filio-
parental tienden a centrarse exclusivamente en la mala praxis educativa 
de los progenitores como su causa principal. Así, Henggeler (1989) y 
Synder y Patterson (1987) señalan que la familia sin estrategias de super-
visión y con débiles vínculos afectivos parento-filiales causan conductas 
antisociales en el menor (citado en Sobral, Romero, Luengo, y Marzoa, 
2000). En estudios posteriores, Synder y Patterson (1995, 1997a, b) tam-
bién vinculan la relación que se establece entre madre e hijo en el desa-
rrollo de conductas antinormativas o violentas, tomando como punto de 
partida el temperamento de éste a partir de su carga genética.
Así pues, mientras que las investigaciones de países anglosajones diri-
gidas a explicar las causas de la violencia filio-parental señalan la ausen-
cia de jerarquía de las figuras de autoridad parental, así como de roles 
y responsabilidades limitados entre los miembros de la familia, otros 
autores del mismo ámbito apuntan a la ausencia psicológica del padre 
como un factor de riesgo a tener en cuenta (Harbin y Madden, 1979; 
Ibabe, Jaureguizar, y Díaz, 2007; Omer, 2004; Price 1996; Romero, Me-
lero, Cánovas y Antolín, 2007; Sempere, Losa del Pozo, Pérez, Esteve y 
Cerdà, 2007).
Por estos motivos, en este artículo se analizarán aspectos tales como 
estilos educativos parentales, estructura familiar, nivel socioeconómico, 
datos vinculados a la fratría del hijo agresor y la edad de los progeni-
tores agredidos, vinculando éstos indicadores con el maltrato del hijo 
menor de edad hacia sus progenitores. Para ello, se han revisado inves-
tigaciones sobre la violencia filio-parental e intrafamiliar, así como de la 
familia como agente socializador desde los años 70 hasta la actualidad, 
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a partir de las bases de datos ProQuest Psychology Journals, PsycARTI-
CLES, PsycINFO, Medline, Psicodoc, IME, ISOC, Latindex y Dialnet, y 
algunos textos que tratan de la vinculación entre familia  y este tipo de 
violencia. Los descriptores más usados han sido los siguientes: Parent 
abuse, adolescence violence toward parents, family violence, violencia 
filio-parental,violencia intrafamiliar y violencia doméstica.
1. Los estilos educativos
Un estilo educativo concreto surge a partir de las interrelaciones que se 
establecen, por una parte, entre las variables originadas en las prácticas 
educativas parentales y, por otra, el peso que cada una de esas variables 
tiene en las relaciones parento-filiales. Pero, ¿qué se entiende por estilo 
educativo? El estilo educativo trata de crear unas coordenadas de regula-
ción dentro de las que se enmarcan y reseñan las estrategias y mecanis-
mos de socialización y educación de los hijos, traducidos en actitudes y 
comportamientos. Por ejemplo, para algunos autores representa la forma 
de actuar de los adultos respecto a los niños ante situaciones cotidianas, 
toma de decisiones o la solución de problemas (Torío, Peña y Rodrí-
guez, 2008). Autores como Coloma (1993) los define como esquemas 
prácticos que reducen las múltiples y minuciosas prácticas educativas 
paternas a unas pocas dimensiones, que, cruzadas entre sí en diferentes 
combinaciones, dan lugar a diversos tipos habituales de educación fa-
miliar. Otra definición ampliamente citada es la que afirma que se trata 
de modelos o esquemas prácticos que simplifican las pautas de crianza y 
educación paterna en determinadas dimensiones básicas que, cruzadas 
entre sí en diferentes condiciones, dan lugar a diversos y habituales tipos 
de educación familiar (Pérez y Cánovas, 1996:141).
En definitiva, los autores de este texto pensamos que  el término “es-
tilo educativo” se atribuye  al conjunto de pautas y prácticas de crianza, 
cuyo objetivo es la socialización y educación de los hijos, donde inte-
ractúan rasgos de personalidad, experiencias pasadas y características 
personales,  tanto parentales como filiales, que se contextualizan dentro 
de un sistema intra, meso y macrofamiliar  inmerso, a su vez, en un 
marco transcultural e histórico determinados. Y será a partir de estas 
prácticas educativas englobadas en los estilos educativos, desde las que 
realizaremos la revisión que la literatura científica, más moderna, ha 
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señalado como precursoras de conducta familiar violenta, incluida la 
filio-parental.
En este sentido, son muchas las voces que hablan de la situación 
actual de la familia como la antesala de sus disfunciones. De hecho, 
encontramos que prevalecen unos estilos educativos más permisivos-
negligentes e incluso aparecen nuevos modelos familiares (Nardone, 
Giannotti y Rochi, 2003) que influyen negativamente en la conducta 
filial. En el caso que nos ocupa, tal y como han señalado algunos autores, 
nos centraremos en aquellos estilos educativos que las investigaciones 
han vinculado con la violencia filio-parental. Así, Ibabe et al. (2007) se 
refieren al estilo permisivo-liberal: sobreprotector y sin normas consis-
tentes; al estilo autoritario con violencia intrafamiliar y, por último, al 
estilo negligente-ausente, señalando que los tres estilos comportan sus 
respectivos factores de riesgo que facilitarían el desarrollo de la violen-
cia a ascendientes.
Por su parte, Marcelli (2002) identifica los estilos educativos negligen-
te, autoritario, hiperprotector y liberal-permisivo como aquellos que fa-
cilitan la aparición de la violencia filio-parental. En otro sentido, Laurent 
y Derry (1999) identificaron tres categorías diferentes: familias con poca 
supervisión paterna, familias en la que los padres son sobreprotectores, 
y familias donde los padres no cumplen su función (o negligentes). Por 
último, Bailín, Tobeña y Sarasa (2007) señalan dos estilos educativos que 
se relacionan con esta violencia: el permisivo y el autoritario.
Como podemos observar, a pesar de que el estilo autoritario es uno 
los más citados, debemos tener en cuenta  la opinión de otros autores 
que consideran el estilo con autoridad o restrictivo como un estilo que 
disminuye la posibilidad de violencia a ascendientes en determinado 
tipo de hijos, siempre  que este estilo educativo no vaya acompañado 
con castigos corporales graves (Aroca, 2010; Brezina, 2000; Cottrell y 
Monk, 2004; Nardone et al., 2003; Paulson, Coombs y Landsverk,  1990; 
Ulman y Straus, 2003). En la misma línea,  Villar, Luengo, Gómez, y 
Romero (2003) advierten que un estilo educativo “con autoridad” tiene 
un carácter protector ante los problemas de conductas antisociales en 
los hijos. Otro estilo varias veces citado es el permisivo que, junto con 
el coercitivo y negligente, parece influir en la aparición de la violencia 
filio-parental (Agnew y Huguley, 1989; Brezina, 2000; Cottrell y Monk, 
2004; Eckstein, 2004; Ibabe, et al., 2007; Laurent y Derry, 1999; Micucci, 
1995; Omer, 2004; Romero, Melero,  Cánovas y Antolín, 2007). 
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Por otra parte, la investigación de Eckstein (2004) presenta una visión 
evolutiva del estilo educativo desde la aparición de los primeros indica-
dores de la violencia filial hasta que ésta llega a episodios de maltrato 
graves. A partir de las entrevistas mantenidas con 20 progenitores maltra-
tados australianos (N=20), esta autora concluye que cuando el hijo mal-
tratador tenía una corpulencia física menor que la de sus progenitores, 
aún podían, aunque con esfuerzo, establecer normas y realizar algún 
tipo de control sobre él. Ahora bien, cuando el hijo tuvo una enverga-
dura física igual o mayor a la de sus progenitores, el maltrato físico ya 
formaba parte de los episodios de violencia, perdieron todo el control y 
la capacidad para hacer cumplir las normas a sus hijos. 
Incluso Eckstein (2004), expone que cuantas más normas y disciplina 
parentales se establecían, más severos eran los malos tratos ejercidos por 
el hijo; en muchos casos, esta escalada de violencia se extendió a otros 
miembros de la familia (principalmente contra los hermanos del agresor). 
Ante esta realidad, los progenitores “desautorizados” por el maltratador, 
renunciaron a su control y a su sometimiento disciplinar, ejerciendo tan-
to un estilo claramente permisivo y sobreprotector, como un estilo coer-
citivo o autoritario con violencia, en sus intentos de retomar su autoridad 
parental.
Sin embargo, Cottrell y Monk (2004) concluyen de su estudio que, 
en las primeras etapas de crianza de los hijos maltratadores, los padres 
y madres eran «excesivamente controladores», y cuando aquellos nece-
sitaban ser más autónomos, los progenitores querían seguir ejerciendo 
ese control, lo que provocó la violencia del hijo contra ellos en su inten-
to de autoafirmación. En esas circunstancias, se intensificaba el enfren-
tamiento parento-filial y los hijos usaban un comportamiento violento 
para obtener la sensación de poder sobre sus vidas. Estas conclusiones 
las comparten otros autores vinculados a la terapia familiar sistémica 
(Pereira, Bertino y Romero, 2009; Pérez y Pereira, 2006).
Cottrell y Monk (2004) también encontraron que el estilo permisivo 
puede contribuir a la violencia filio-parental porque, frecuentemente, 
conduce a un cambio de poder padre-madre-hijo en el que los jóvenes 
realizan un análisis de coste-beneficio donde  las recompensas a sus 
comportamientos negativos son mayores que las consecuencias. 
En nuestro país, los estudios nos aportan información relevante al rea-
lizar un análisis más profundo y específico de los estilos educativos. De 
este modo, la investigación de Rechea, Fernández y Cuervo (2008) estu-
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dió a 146 menores (chicas y chicos),  (N=146) de entre 14 y 18 años de 
la provincia de Albacete, durante el periodo 2001-2006. Estos menores 
habían ejercido violencia física, psicológica y/o económica hacia sus as-
cendientes. La muestra fue seleccionada en diferentes ámbitos: 53 ado-
lescentes del Juzgado de Menores, 31 sujetos del Servicio de ejecución 
de medidas judiciales, 43 menores desde el Servicio de apoyo familiar 
AMFORMAD y, por último, 67 menores de Servicios Sociales Básicos de 
diferentes núcleos de población de la provincia de Albacete (Hellín, Al-
bacete, Casas Ibáñez y Alcaraz). A partir de los datos obtenidos, Rechea 
et al., (2008) concluyen que el estilo más habitual es el inconsistente 
(31,5% de los casos) seguido del negligente (21,2%) -con mala supervi-
sión o situación de abandono- y el permisivo (15,1%). Sin embargo, los 
menos habituales son el sobreprotector (0.7%), seguido del autoritario 
con maltrato físico (1,4%). Por tanto, la correlación positiva de estos 
dos estilos con la violencia a ascendientes es considerablemente menor 
que los otros analizados (Bailín et al., 2007; Ibabe et al., 2007; Marcelli, 
2002). Del mismo modo, estas autoras concluyen que  el 75,4% de los 
hijos violentos han recibido un estilo educativo no adecuado y sólo el 
8,2% lo tuvo adecuado. 
En una investigación más reciente, Rechea y Cuervo (2009) utilizan 
una reducida muestra de 10 sujetos (chicos y chicas), entre 14 y 18 años, 
ya que fueron los únicos casos en que hijos y progenitores estuvieron 
dispuestos a conceder una entrevista. La muestra se obtuvo de Servicios 
de Ejecución de Medidas Judiciales y de Servicios Sociales Básicos de 
la ciudad de Albacete. Las autoras señalan que la “mayoría” de los 10 
jóvenes estudiados tuvieron estilos permisivos e inconsistentes. Para lle-
gar a esta conclusión tuvieron en cuenta el tipo de normas impuestas, la 
reacción paterna ante su incumplimiento, los argumentos y peticiones 
de los menores ante las pautas que consideraban injustas, las tácticas 
educativas utilizadas por los progenitores y sus posibles cambios en el 
transcurso del tiempo.
De modo similar, en la investigación realizada por Ibabe et al., (2007) 
se analizaron expedientes de menores (chicos y chicas) con procedi-
mientos judiciales abiertos por delitos de violencia a ascendientes y 
otros tipos de delitos, procedentes de la Fiscalía y juzgados de Menores 
de Bilbao durante el periodo comprendido entre al año  1999 a  2006. 
La muestra estuvo compuesta por 103 (N=193) jóvenes entre 14 y 18 
años divididos en tres grupos. El primero estuvo compuesto por  35 su-
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jetos que  sólo habían cometido delitos de violencia filio-parental (VF); 
el segundo integrado por 33 sujetos que habían cometido el delito de 
violencia a ascendientes y otro tipo de delitos (VF+) y, finalmente, un 
tercer grupo compuesto por 35 sujetos que no cometieron el delito de 
violencia filio-parental pero sí otro tipo de delitos.  Estos autores analiza-
ron los estilos educativos del padre y de la madre por separado llegando 
a las siguientes conclusiones:
1. Respecto a los padres: el estilo educativo que obtuvo mayor por-
centaje apareció en la categoría de ausente-negligente (54%), se-
guido del permisivo-liberal (27%) y del autoritario (10%). Destaca 
el hecho de que la categoría “adecuado” fue la que menos porcen-
taje obtuvo (8% ).
2. Respecto a las madres: el estilo educativo que obtuvo mayor por-
centaje apareció en la categoría de permisivo-liberal (39,7%), se-
guido del negligente-ausente (26%) y autoritario (13,7). Sin embar-
go, el 20,5% las madres presentaron un estilo educativo adecuado.
3. Asimismo, conviene destacar que sólo en el 46,2% de las familias 
se analizó el estilo educativo de la madre y del padre, y en el 53% 
de los casos no apareció coincidencia (Ibabe et al., 2007).  
No obstante, el dato revelador de este estudio nos indica que el grupo de 
progenitores donde mayor coincidencia existe entre estilo educativo de la 
madre y del padre es en el grupo de jóvenes que no habían cometido el de-
lito de violencia filio-parental (58%). Por contra, en el grupo de jóvenes que 
sólo habían cometido maltrato parental, la coincidencia entre estilo educa-
tivo de la madre y del padre fue del 17%, y en el grupo donde los jóvenes 
cometieron tanto delitos comunes como violencia filio-parental, el padre y 
la madre coincidieron en su estilo educativo en sólo 25% de los casos.
También conviene incluir en este apartado de investigaciones nacio-
nales la realizada por  Romero y colaboradores en 2007, donde se ana-
lizaron todos los expedientes de menores (chicos y chicas) calificados 
por violencia en el ámbito doméstico con una muestra de 138 jóvenes 
(N=138) entre 14 y 21 años, según los datos de la Dirección General 
de Justicia Juvenil y de la Fiscalía de Menores de Cataluña (Barcelona, 
Gerona, Lérida y Tarragona). Estos autores también establecen la división 
entre los estilos paternos y maternos concluyendo:
1. En relación con los padres: su estilo es negligente-ausente en el 
30,2% de los casos, seguido del autoritario (mucho control y poco 
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afecto) en el 19,8%, el adecuado en el 8,6% de los padres y el 
permisivo/liberal en el 7,8% de los casos.
2. Respecto a las madres: su estilo educativo es permisivo-liberal con 
un 28,4% de los casos, negligente-ausente en el 25%, seguido del 
autoritario en el 12,1% y el estilo adecuado en el 12,9% de las 
madres.
3. Por otra parte, existe un 21,6% de madres y padres de los que no 
se obtuvo información alguna.
En este estudio tampoco coinciden el estilo educativo del padre y de 
la madre en un 56% de los casos y sí lo hacen un 25%. En este punto 
nos parece conveniente volver a la conclusión de Cottrell y Monk (2004), 
cuando señalan, por una parte, la existencia de estilos educativos con-
tradictorios en su muestra y, de otra, que el progenitor más permisivo 
recibirá mayor abuso por parte del hijo para que cambie las reglas o 
límites que establece el progenitor “firme”. Asimismo, si observamos los 
resultados obtenidos tanto por Ibabe et al (2007) como por Romero et 
al (2007), podemos concluir que el estilo más habitual ejercido por el 
padre es el negligente-ausente y, por la madre, el permisivo-liberal.
Respecto a la ausencia paterna (física y/o psicológica), Sempere  y co-
laboradores (2007) estudiaron a 12 adolescentes, entre 14 y 18 años con 
medidas judiciales por violencia filio-parental en Cataluña. Según esta 
investigación, un tercio de estos hijos agresores no conocían a su padre 
y en el otro tercio de la muestra, el padre tenía una presencia intermi-
tente o continua. Desde nuestra perspectiva, la ausencia psicológica es 
reveladora (no interviene ni se interesa por el día a día del hijo: escuela, 
enfermedad, cuidados, etcétera). 
En conclusión, y por lo que se refiere a la relación violencia filio-
parental y estilos educativos, advertimos ciertos aspectos relevantes en 
los estudios revisados: la no coincidencia en el estilo educativo entre 
progenitores -el negligente-ausente  por parte del padre y el permisivo 
por parte de la madre- y el cambio de estilo educativo conforme más 
violencia adquiere el maltrato por parte del hijo. Así las cosas, podemos 
señalar que se deben realizar más estudios en este sentido que correla-
cionen los estilos educativos encontrados con la violencia filio-parental.
Esto es lógico si pensamos que son muy pocos las investigaciones 
realizadas sobre este tipo de maltrato parental y la mayoría son de na-
turaleza transversal o descriptiva, lo que nos obliga a revisar estudios 
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que incluyen aquellas variables que sus diferentes autores han decidido 
incluir en sus investigaciones. Esto no sólo ralentiza el avance sobre el 
conocimiento de este tipo de violencia, sino que obliga a realizar revi-
siones como ésta para conocer las discrepancias entre los diferentes au-
tores. De este modo, creemos que el avance en el estudio de la violencia 
filio-parental puede venir de la mano de revisiones sistemáticas como la 
que aquí presentamos. 
2. La estructura familiar
Fueron Gray, Ramsey y Klaus (1982) quienes afirmaron que variables 
como el tamaño familiar y la presencia de ambos progenitores en el 
hogar, parecía presentar poca relación con la conducta antisocial en los 
niños. Por el contrario, otros aspectos como las relaciones interperso-
nales que se mantienen entre sus miembros, independientemente de la 
estructura familiar, influyen en mayor medida.
Tampoco son recientes las investigaciones que señalaban que la es-
tructura familiar y, en concreto, la monoparentalidad son una de las cau-
sas para un inadecuado desarrollo y ajuste psicosocial y emocional del 
hijo (Lipsey y Derzon, 1998; Reiss y Roth, 1993).  Incluso Hetherington 
(1999) señala que la monoparentalidad puede desarrollar en el hijo con-
ductas antisociales, un nivel bajo en competencia social, y presentar 
problemas con iguales o en la familia. 
Del mismo modo, otros autores ven en la familia monoparental una 
fuente de problemas tanto afectivos como económicos (McLanahan, 
1999). Al respecto, Garrido (2002) marca como consecuencias negativas 
de la monoparentalidad el poco poder adquisitivo que tienen las fami-
lias, con los problemas añadidos que comporta esta circunstancia en los 
hijos (vivir en barrios pobres o marginales, amigos antisociales, muchas 
horas solos y,  poco control y supervisión materna, entre otras). Además 
de las cuestiones económicas, De Garmo y Forgatch, (1999) establecen 
que en las familias monoparentales existe, por una parte, un deterioro 
en la comunicación entre sus integrantes y en las muestras de afecto y, 
por otra parte, inconsistencia de pautas instauradas (en cuanto a límites 
y normas), y un predominio del estilo educativo coercitivo y la incon-
gruencia educativa. 
Además, los estudios de Aronson y Huston (2004) y Alba (2004) esta-
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blecen que los hijos de familias monoparentales presentan más proble-
mas sociales y cognitivos si son equiparados con los hijos de familias 
intactas. Incluso, “comparados con los chicos que viven con sus dos pro-
genitores biológicos, los hijos de familias con un único progenitor, tie-
nen más relaciones conflictivas con ellos, reciben menos estimulación 
cognitiva, apoyo emocional y supervisión, y tienen unos lazos afectivos 
más pobres con sus padres” (Torrente y Ruiz, 2005: 43). 
Asimismo, según Bowes (2004), hay pruebas consistentes de que las 
familias monoparentales, en promedio, tienen más dificultades en el 
control de sus hijos debido a la escasez de recursos y otras causas (cita-
do en Stewart, Burns, y Leonard, 2007). Y en la investigación de Simona 
y Chao (1996) se estudiaron niños y adolescentes con problemas de con-
ducta graves y persistentes en sus hogares y fuera de ellos, concluyendo 
que si éstos vivían sólo con su madre presentaban niveles más altos de 
conductas antisociales, e incluso delictivas, en comparación con los que 
pertenecían a familias intactas. 
En una misma dirección encontramos investigaciones que no estable-
cen una correlación directa, o si la hay es muy débil, entre conductas 
violentas de los hijos en general y familias monoparentales, donde se 
sugiere que tiene más peso la zona donde vive la familia, el grupo de 
amigos y el fracaso escolar, que el pertenecer o no a una familia deses-
tructurada (Gray et al., 1982; Ruiz, 1999; Torrente y Ruiz, 2005). En esta 
misma línea Cánovas y Sahuquillo (2010: 123) consideran que “hoy en 
día, la familia nuclear tradicional no es una condición sine qua non para 
una correcta educación y desarrollo y unas óptimas relaciones familia-
res. La familia es positiva o negativa para el menor en función de las 
relaciones de afecto, respeto, y el apoyo que mantienen entre sí quienes 
la conforman”.
Por otra parte, si revisamos investigaciones de violencia filio-parental, 
algunas determinan la monoparentalidad como un factor de riesgo (Ag-
new y Huguley, 1989; Evans y Warren- Sohlerg, 1988; Laurent y Derry, 
1999). Además, Stewart et al. (2007) sugiriendo que esa violencia puede 
ser cada vez más común debido al gran aumento de familias monopa-
rentales (el 15% de todas las familias con hijos a cargo en Australia, en 
2003, lo son) y al desarrollo de una cultura consumista que anima a los 
niños a exigir que sus padres y madres satisfagan sus deseos.
En esta misma línea, Pagani, Larocque, Vitaro y Tremblay (2003) reali-
zaron un estudio sobre los factores que influyeron en el comportamien-
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to abusivo de los hijos hacia sus madres. Para obtener la muestra, los 
autores escogieron 2.524  niños de guardería y escuelas de educación 
primaria públicas, de las regiones francófonas de Canadá, entre 1986 
y 1987, pero sólo 778 adolescentes reunieron todos los criterios. So-
bre la muestra se realizó un estudio longitudinal de seguimiento hasta 
que cumplieron 15 años. Durante este tiempo, la información dada por 
madres e hijos abarcó datos sobre agresiones contra éstas y datos sobre 
cambios en la configuración de la familia y el entorno. 
Tras la recopilación y análisis de los datos, Pagani et al. (2003), con-
cluyeron que: (a) existía una correlación significativa entre el estado civil 
(divorciadas) y las agresiones hacia las madres; (b) las familias que es-
taban divorciadas tenían mayor probabilidad de sufrir agresión física y, 
(c) las familias divorciadas que se unían en segundo matrimonio tenían 
mayor riesgo de  sufrir agresiones verbales o psicológicas.
Sin embargo, el estudio de Pagani y colaboradores, también sugirió 
que no era sólo el divorcio o la  familia monoparental lo que condujo a 
la violencia filio-parental, sino que existían otros factores que coincidían 
con el divorcio. Entre ellos destacaron tanto la adaptación de la madre 
a la situación de soltera y de los adolescentes a tener mayor responsa-
bilidad, como la alienación de la custodia de sus padres, los problemas 
económicos y el  menor apoyo social del entorno familiar inmediato.
Por su parte, del estudio llevado a cabo por Cottrell (2001) en Canadá, y 
cuya muestra fueron 45 familias canadienses que sufrían algún tipo de violen-
cia filio-parental, se desprende que existe un mayor número de familias mo-
noparentales, hallazgo que vuelve a repetirse en el trabajo que replicó junto 
con Monk en 2004. Por el contrario, Bobic (2002) cita el trabajo de Laurent y 
Derry (1999) cuya muestra estuvo compuesta por 22 adolescentes franceses 
que ejercían violencia a ascendientes, donde el 36%  de ellos pertenecía a 
familias monoparentales, frente al 64% de los jóvenes que vivían con ambos 
progenitores. Un estudio que coincide con el realizado por Livingston (1985) 
donde sólo el 29% de su muestra pertenecía a familias monoparentales. 
Sin embargo, en el anterior estudio español citado de Ibabe y colabora-
dores  en 2007 en el País Vasco, concluyen que en el grupo de los jóvenes 
que sólo habían cometido el delito de violencia filio-parental, las familias 
monoparentales eran las que predominaban, mientras que en el grupo de 
los jóvenes que cometieron violencia filio-parental y otros delitos, preva-
lecían las familias nucleares. Asimismo, en el grupo de jóvenes que no 
habían cometido delitos de violencia filio-parental, frecuentemente vivían 
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con  la familia extensa, sólo con sus madres o estaban en centros de pro-
tección. Es evidente que el nivel de desestructuración familiar es superior 
en el grupo que no había cometido el delito de violencia filio-parental.
Por último, en las otras investigaciones llevadas a cabo en España 
(Rechea y Cuervo, 2009; Asociación Altea-España, 2008; Rechea et al., 
2008; Romero et al., 2007 y Sampere et al., 2007) se suma un total de 
152 familias nucleares que sufren la violencia de los hijos frente a 109 
familias monoparentales. Así pues, el tipo de familia con mayor riesgo de 
sufrir este tipo de violencia es la monoparental porque si estimamos los 
datos oficiales del Instituto Nacional de Estadística de España en 2006, 
donde se establece que sólo  393.300 de las familias eran monoparen-
tales (lo que representa sólo el 2,6% del total de los hogares), las 109 
familias toman un significado porcentual muy superior a las nucleares. 
Realidad que probablemente no será muy diferente en el resto de Europa. 
En conclusión, son las familias monoparentales y aquellas donde la 
madre es el progenitor más débil, es donde existe un mayor riesgo de 
aparición de este tipo de conducta violenta y desnaturalizada contra los 
ascendientes. Además, tal y como señalamos en el apartado anterior, las 
investigaciones que incluyan aspectos de la familia como: el diálogo, 
los valores familiares, el tiempo de vida familiar y otros aspectos muy 
relacionados con el clima familiar no han sido incluidos ni analizados 
en este apartado. Esto ha sido debido a la casi inexistente investigación 
sobre este fenómeno social, un hecho que nos obliga únicamente a ex-
traer conclusiones de variables familiares como la monoparentalidad y 
el tamaño familiar, ya que son las únicas variables que han interesado 
de momento a los investigadores españoles y extranjeros. Y es que la 
mayoría de estas investigaciones provienen de la Psicología, la Crimino-
logía y la Sociología, y ninguna de la Pedagogía. Es por tanto una tarea 
pendiente de nuestra disciplina participar en este tipo de investigaciones 
sobre maltrato familiar de hijos a padres para poder analizar variables 
tradicionalmente incluidas en los estudios de corte más pedagógico.
3. Nivel socioeconómico de las familias
Son varios los estudios que han contemplado el nivel socio-económico 
de las familias como factor de riesgo en el desarrollo de conductas an-
tisociales y delictivas, (Farrington y Chertok, 1993; Farrington y Welsh, 
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2007; Greenwood, 2006; Walsh y Ellis, 2007). Del mismo modo, la lite-
ratura especializada en violencia intrafamiliar mantiene que ésta se da 
con mayor frecuencia en familias con la situación económica más baja 
(Bersani y Chen, 1988; Duffy y Momirov, 1997; Gelles y Strauss, 1988). 
A pesar de esas conclusiones aceptadas mayoritariamente por la co-
munidad científica, son conocidas las controversias mantenidas sobre 
la «espinosa» relación clase social y delincuencia juvenil, cunado que 
indica que las familias que utilizan los recursos de la administración 
pública son las de clase baja y aparecen en las estadísticas. Sobral et al. 
(2000) ponen como ejemplo el estudio de Romero (1996) con una am-
plia muestra aleatoria de adolescentes gallegos, donde no se encontró 
una correlación positiva entre la conducta antisocial autoinformada y la 
clase socioeconómica baja, media y alta de sus familias. 
Asimismo, Cottrell y Monk (2004) comentan que en las entrevistas 
que ellos realizaron a profesionales de los Servicios Sociales, se deter-
mina que en las  familias con problemas económicos se incrementaba el 
porcentaje de violencia filio-parental, pero dejaban patente que este tipo 
de violencia no es exclusiva de una clase económica y social concreta. 
Hay que indicar que la muestra de este estudio la formaban familias que 
recibían ayudas de la Administración Pública y residían en zonas depri-
midas o marginales. Quizá ello explique la conclusión de este trabajo al 
identificar a las familias de clase baja, sin estudios y monoparentales o 
reconstruidas, como las más probables en sufrir violencia filio-parental.
De hecho, cuando Cornell y Gelles (1982) entrevistaron a 608 fa-
milias con un hijo entre 10 y 17 años, concluyeron que en  las familias 
donde existían ingresos suficientes o pertenecían a la clase media, el 
maltrato era más frecuente y severo; si las familias tenían unos ingresos 
insuficientes o eran de clase baja, sufrían un maltrato moderado, y la 
menor tasa de maltrato hacia los progenitores se producía en familias de 
ingresos más altos (citado en Eckstein, 2004). 
En esta dirección, otros estudios (Charles, 1986; Dugas, Mouren, y 
Halfon 1985;  Mouren, Halfon y Dugas, 1985; Peek, Fischer y Kidwell, 
1985; Pérez y Pereira, 2006) indican que este tipo de violencia se da en 
mayor medida en familias de nivel socioeconómico medio y alto. Asi-
mismo, Mouren et al.(1985) determinaron que la posición económica 
de las familias que sufrían violencia filio-parental solía ser elevada y, 
con frecuencia, los progenitores contaban con una titulación académica 
o ejercían profesiones liberales. En el mismo sentido, Laurent y Derry 
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(1999) y Paulson et al. (1990) demostraron que en familias con medios 
sociales, económicos y académicos suficientes o medios apareció la vio-
lencia filio-parental como un hecho a considerar, requiriéndose de un 
profundo análisis de este factor. 
Por otra parte, los datos que aparecen en los estudios llevados a cabo 
en España nos proporcionan resultados más uniformes, pero en la misma 
dirección que otros europeos citados  (Dugas et al., 1985; Laurent y De-
rry, 1999; Mouren et al., 1985). Por ejemplo, la Asociación Altea-España 
(2008) estudió a 148 familias españolas comparadas con la muestra de 
106 que proporcionaron países como Alemania, Gran Bretaña, Italia, 
Portugal y Polonia. Del análisis concluyó que el 63% de dichas familias 
poseían una situación económica suficiente y estable; y no aparecieron 
diferencias significativas entre familias con una economía ajustada o de 
clase baja (16%) y familias con una economía holgada o de clase alta 
(14%). Por tanto, las familias que sufren la violencia filio-parental tienen, 
mayoritariamente, una situación económica suficiente o pertenecen a la 
clase media.
Igualmente, Rechea  y colaboradores (2008) concluyen que la mi-
tad de su muestra pertenece a la clase media en un 52,7%, la clase 
media alta estuvo representada en un 11,6% de las familias frente a un 
22,6% de familias de clase baja o con recursos insuficientes. Así pues, 
el 63,3% de las familias se encontraban en situación acomodada o sufi-
ciente. Además, hay que considerar que las fuentes de información utili-
zadas proceden de los Servicios Sociales y del Centro de Ayuda Familiar 
(AMFORMAD) que son organismos públicos y que principalmente atien-
den a familias con pocos recursos. 
La investigación de Ibabe y colaboradores (2007) coincide con los 
datos anteriores, ya que el nivel socioeconómico del grupo de jóvenes 
que sólo estaban acusados de violencia filio-parental era significativa-
mente más alto que el grupo de jóvenes que aparecían por violencia no 
familiar. Estas autoras Especifican que las familias de los hijos maltrata-
dores tenían  una situación económica muy precaria en el 18,1% de los 
casos, suficiente en el 42,6%, media en el 17% y alta en el 4,3%. Por 
tanto, en la situación económica de clase media y media alta se encuen-
tran el 73,9% de los casos de violencia filio-parental. Asimismo, este es-
tudio concluye que la figura paterna del grupo de violencia filio-parental 
posee estudios universitarios o de cualificación  más elevados.
También en nuestro país,  Romero et al. (2007) indicaron que el 69% 
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de las familias  estudiadas tenía una situación económica suficiente (cla-
se media), el 1,11% poseía una situación insuficiente (de precariedad), 
y el 6,8% tenía ingresos elevados. Por otra parte, estos autores también 
advierten de que el 54,3% de los padres son asalariados, el 6,9% recibe 
una pensión, y no consta información sobre 38,8% de los casos. Las 
madres trabajan fuera de casa en el 47,4% de los casos, el 7,8% recibe 
algún tipo de pensión, y no consta información en el 39,7% de los casos.
Para finalizar este apartado, añadimos otros trabajos que, por una 
parte, vienen a demostrar que este fenómeno de violencia familiar se 
da igualmente en todos los estatus socioeconómicos (Agnew y Huguley, 
1989; Cornell y Gelles, 1982; Gelles, 1985; Peek et al., 1985; Wells, 
1987) y, por otra parte, aquellos estudios que determinan que las fami-
lias de clase baja corren mayor riesgo, pero ello no es una condición 
necesaria para que los progenitores sean víctimas del maltrato de sus 
hijos (Cottrell y Monk, 2004; Pagani, Tremblay, Nagin, Zoccolillo,  Vi-
taro y McDuff, 2004). Así, si atendemos a los datos proporcionados por 
las investigaciones españolas arriba señaladas, las familias de un nivel 
socioeconómico suficiente o de clase media representan los porcentajes 
más elevados en esta problema social, y en los extremos porcentuales 
se encuentran las familias de clase baja o alta, aunque las últimas son 
superiores en número.
En resumen, la investigación es contradictoria en lo referente al nivel 
socioeconómico, pero podemos establecer algunas conclusiones: se tra-
ta de un tipo de violencia familiar presente en todos los estratos sociales, 
todos los tipos de familias y de todos los niveles económicos, destacan-
do aquellas de clase media, quizás porque  tienen hijos que demandan 
o han demandado más bienes materiales en el pasado y que son cons-
cientes del mayor poder adquisitivo de sus familias. Las familias pobres 
encuentran en las conductas delictivas como el robo, hurto, etcétera la 
mayor oportunidad para conseguir bienes materiales.
4. Número de hijos y posición en la fratría del hijo 
o hija agresor y edad de los progenitores
En nuestra opinión, tras la revisión realizada, hemos detectado la au-
sencia de investigaciones internacionales que den respuesta a variables 
tales como número de hijos, posición en la fratría del hijo o hija agresor, 
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edad de los progenitores y violencia filio-parental. En España, no obstan-
te, algunas voces especializadas han llegado a afirmar que eran mayori-
tariamente hijos únicos, el único varón o el más pequeño. Sin embargo, 
en lo que afecta a esta variable, podemos concluir que en ninguno de los 
estudios españoles revisados: (a) “ser hijo o hija único” aparece como 
una variable concluyente; (b) es más significativa la variable “tener uno 
o más hermanos”; (c)  no aparece como variable significativa ser el hijo 
primogénito frente a ocupar el segundo lugar (Ibabe et al., 2007; Rechea 
y Cuervo, 2009; Romero et al., 2007; Sempere et al., 2007).
Otra de las creencias esgrimidas sobre este tipo de violencia familiar 
es que los hijos agresores tenían padres o madres con un rango de edad 
comprendido entre los 55 y los 70 años cuando todavía eran menores 
de edad o no excedían de 22 años. Quizá esta premisa se estableció a 
partir del estudio pionero de Harbin y Madden, (1979). A escala nacio-
nal, la  variable edad sólo ha sido analizada en el trabajo de Romero et 
al.( 2007), concluyendo que el 26% de estos hijos tienen progenitores 
menores de 40 años, seguido del 31,9% que se sitúan entre 40-45 años, 
y sólo el 15% tiene progenitores cuya edad está entre 50 y 60 años.
En definitiva, la investigación parece sugerir que no es muy importan-
te el número de hijos, si bien aquellas familias con hijos únicos pueden 
presentar mayor riesgo de maltrato parental. Además, la edad de los pa-
dres tampoco es concluyente, si bien aquellos padres mayores siempre 
correrán un riesgo mayor que los más jóvenes, sobre todo por el mayor 
vigor físico del hijo. Este sería un aspecto a estudiar en lo sucesivo así 
como el papel que ejerce el estatus de hijo adoptado en este tipo de 
conducta violenta. No osbtante, esta revisión es aproximativa y requiere 
sobre todo de muestras más grandes y de estudios longitudinales que 
permitan conocer la evolución en los estilos educativos de los padres y 
su incidencia en el comportamiento de los hijos. 
Discusión
Las primeras conclusiones a las que un  autor llega cuando realiza un 
estudio de revisión es  conseguir aportar a la ciencia, en este caso a la 
Pedagogía, una serie de hechos probados con metodologías sólidas que 
producen un avance sustancial sobre un fenómeno social concreto. Esto 
es cierto en la mayoría de los casos. Pero debemos señalar que no es 
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posible, a día de hoy, en el conocimiento de la violencia filio-parental. 
Esto es debido a varias razones, algunas ya esgrimidas  a lo largo del 
texto, pero fundamentalmente a que apenas existen estudios consisten-
tes metodológicamente que puedan dar una explicación  sólida sobre 
un fenómeno cada vez más creciente en nuestra sociedad: la violencia 
de hijos a padres El lector por tanto, habrá podido observar que son 
pocas las investigaciones utilizadas y que además son las mismas para 
las diferentes variables revisadas, pues la literatura es apenas prolija y 
mucho menos consistente en este tema. Por esta razón, creemos que 
una revisión en este fenómeno es de mayor utilidad, pues son muchas 
las demandas de los padres ante esta nueva situación familiar y pocas las 
respuestas estructuradas, programas de intervención educativa u otros 
tratamientos que se centren en la violencia de hijos a padres.
Además, desde un punto de vista metodológico, se trata de investiga-
ciones con muestras muy pequeñas para poder generalizar, que incluyen 
variables arbitrarias y que proceden de la Psicología o la Criminología, 
lo que, sin duda descuida variables familiares más comunes en la Peda-
gogía relacionadas con el clima familiar.
No obstante, si atendemos a los objetivos del presente artículo, y a 
partir de la revisión realizada, podemos concluir lo siguiente:
Que las madres y padres cambiaron de estilo educativo en la me-
dida que aparecía y se agravaba el maltrato filial, desembocando en 
la permisividad y sobreprotección en la medida en que sus hijos iban 
adquiriendo poder principalmente físico. Cuando se sentían fuertemen-
te humillados utilizaban un estilo coercitivo, del que pronto desistían 
porque la escalada de la violencia también podía dirigirse hacia otros 
miembros de la familia.
Sin poder llegar a establecer una explicación casuística generalizada, 
la mayoría de los autores consultados apuntan hacia la permisividad, la 
negligencia y ausencia de la figura paterna (física y/o psicológicamente); 
como estilos educativos ejercidos por progenitores maltratados. Además, 
parece relevante que la no coincidencia de los estilos educativos del pa-
dre y de la madre sea un factor de riesgo a considerar. Por otra parte, tras 
la revisión efectuada se puede desestimar la sobreprotección o el estilo 
autoritario como una de las causas principales de este tipo de violencia. 
Sería necesario analizar los estilos educativos ejercidos desde los pri-
meros años de vida de este tipo de hijos y por parte de ambos progenito-
res. Del mismo modo, también sería importante analizar qué estilo edu-
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cativo predominaba tanto en el momento de iniciarse la violencia filial 
como el estilo desarrollado cuando los progenitores estaban implicados 
en el estudio como víctimas de la violencia por parte de su hijo o hija. 
En este sentido no debemos olvidar que se producen cambio a medida 
que se incrementa la violencia del hijo. 
En cuanto a la segunda variable analizada (“estructura familiar”) cabe 
señalar que,  entre las consecuencias de la monoparentalidad, aparece 
la adaptación de la madre a la situación de soltera y de los adolescen-
tes a una mayor responsabilidad, los problemas económicos y menos 
apoyo social del entorno familiar inmediato, como posibles causas de la 
violencia filio-parental. Estas circunstancias estresantes permiten inferir 
que las relaciones que se dan en las familias parecen ser predictores más 
válidos respecto de la conducta antisocial o delictiva en la adolescencia, 
que específicamente la estructura familiar en la que viva el niño y ado-
lescente. De este modo, se pone de manifiesto que el clima familiar y 
el estilo educativo se relaciona con el grado de desarrollo y aprendizaje 
logrado, al mismo tiempo que éstos se vinculan, de algún modo, con el 
tipo de estructura familiar. 
En lo referente a la tercera variable, nivel socioeconómico de las fa-
milias,  podemos concluir que la violencia filio-parental y el nivel socio-
económico medio presentan la mayor correlación positiva. De hecho, 
en la mayoría de las familias estudiadas en España tienen una situa-
ción económica suficiente o pertenecen a la clase media y media alta. 
Aunque queremos indicar que los resultados pueden estar sesgados de-
pendiendo de dónde proceda la muestra utilizada en la investigación 
(ámbito privado o público). Incluso, en los extremos porcentuales apare-
cen igualmente las familias de bajo y de alto nivel socioeconómico. No 
obstante, si en la literatura especializada parece que el ser violento en 
la niñez y adolescencia está más vinculado a familias con bajos niveles 
económicos y pocos recursos sociales, en el fenómeno de hijos violen-
tos con sus madres y padres, se les suman las familias de clase media y 
media alta, al menos, en porcentajes similares. En cuanto a la variable 
número de hijos y posición en la fratría del hijo o hija agresor, y edad de 
los progenitores maltratados, no hay datos concluyentes que nos dirijan 
en una u otra dirección.
En definitiva, pensamos que aunque, en líneas generales, ha habido 
un importante progreso en la investigación con familias en cuanto a la 
mejora en el campo metodológico utilizando muestras mayores y más 
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representativas que nos han llevado a obtener datos más sólidos, queda 
mucho por hacer. En un sentido más concreto, y por lo que respecta a 
la violencia filio- parental, creemos necesario seguir investigando sobre 
las variables antes apuntadas. De entre ellas, consideramos de capital 
importancia el estilo educativo adoptado por los padres en tanto en 
cuanto genera dinámicas familiares concretas. Somos conscientes de 
que el análisis de estas dinámicas es enormemente complejo, pero es 
necesario seguir profundizando en ellas en la medida que pueden ofre-
cernos una primera aproximación para identificar elementos de mejora 
y poder plantear programas de intervención que lleven a una optimiza-
ción de la realidad familiar.
Por otro lado, se abren nuevos caminos de investigación en relación 
con algunas otras variables, menos tratadas, como por ejemplo el mo-
delado social mediático del “poder” del varón y de la mujer como “víc-
tima”, influencia de ser víctima/testigo de la violencia, legitimación de 
la violencia como modo de resolución de conflictos, salud mental, in-
fluencia del grupo de iguales (modelado de conductas violentas) y del 
entorno escolar (fracaso escolar), consumo de sustancias, etcétera.
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